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P R Ó L O G O

La Iglesia se encuentra en uno de los momentos de transición
más arriesgados y fascinantes de su larga historia. De un lado decli-
na una civilización en la que la Iglesia se encontraba inserta como
instancia suprema de unidad y de legitimación. De otro lado se abre
una cultura nueva, a la vez global y diferenciada, que debe ser habi-
tada y evangelizada. Entre la añoranza de un pasado presuntamente
mejor y la fantasía que se requiere para adentrarse en un futuro por
explorar, la Iglesia debe reflexionar sobre sí misma con la frescura
de un amanecer y con la ingenuidad que regala la libertad.

La modernidad destronó a la Iglesia del pedestal que ocupó en la
antigua sociedad occidental 1. El pluralismo rompió la unidad ante-
rior y ofreció un universalismo laico que pretendía ser más acogedor
e integrador. La Iglesia experimentó un profundo malestar que con-
dujo a un desencuentro, cuando no a una oposición 2 respecto a las
realidades emergentes. La deslegitimación que ha envuelto de me-
lancolía la modernidad se ha dirigido también contra la Iglesia, en
cuanto portadora y protagonista de un gran relato que ofrece sentido
y horizonte al conjunto de la realidad. Desde su interior también la
Iglesia experimenta una «hemorragia de sentido»: se va diluyendo el
recuerdo de un catolicismo mayoritario, se siente el carácter frágil y
provisional de toda institucionalización de lo religioso, resulta difícil
echar raíces en las nuevas condiciones sociales, resuena la acusación
de falta de democracia y de libertad...

Pero la Iglesia ha seguido profundizando su honda experiencia
de humanidad, palpita con el corazón de sus santos y sus mártires,
conoce la callada entrega de generosidad que cultivan muchos de sus
miembros, se enorgullece de su presencia en las situaciones humanas
más trágicas e inhumanas, se expande y crece entre todos los pue-
blos y culturas del mundo, goza de una catolicidad que palpa en su
dimensión mundial, siente la alegría de seguir narrando la historia de
Dios con y entre los hombres, sabe que regala al mundo un don cuya
carencia lo haría más triste y oscuro...

Entre la añoranza y la fantasía, entre el pasado y el futuro, se
abre ante la Iglesia una posibilidad, un kairós. La Iglesia por ello
debe redescubrir su identidad permanente desde el mundo, desde la

1 E. POULAT, Où va le christianisme? (París 1996).
2 F. X. KAUFFMANN, Religion und Modernität. Sozialwissenschaftliche Perspek-

tiven (Tubinga 1989) 209-234.
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historia, desde la tarea que Dios le ha encomendado 3. Pero para ello
(y precisamente por ello) más que nunca «estamos necesitados de
experiencias cuasi-fundacionales para que la Iglesia avance en este
mundo nuevo» 4. La eclesiología encuentra así su sentido, su justifi-
cación y su talante: brotando de la vida de la Iglesia como servicio
eclesial.

Por ello considerar a la Iglesia desde dentro es actitud metódica y
hermenéutica básica: sentire ecclesiam, sentire in ecclesia, sentire
cum ecclesia. Desde este presupuesto se configura la actividad inte-
lectual del teólogo. Son posibles sin duda otras consideraciones de la
Iglesia, y deben ser tenidas en cuenta por el teólogo sin que por ello
alteren sustancialmente su actitud de fondo.

Desde esta óptica se pueden conjugar la visión desde abajo y la
visión desde arriba: en el seno de la Iglesia no se puede no tener en
cuenta la experiencia real de las comunidades eclesiales y su proceso
histórico, pero en cuanto precedidas por la previa iniciativa divina
que convoca a un sector de humanidad al servicio de mediación en
el diálogo que Dios abrió con los hombres desde el inicio de la
historia.

La eclesiología así entendida debe conjugar igualmente la pers-
pectiva fundamental y la dogmática: aquélla no tiene sentido ni
aliento si no está referida a la Iglesia de Jesucristo, y ésta carecería
de credibilidad si no estuviera también remitiéndose a los datos de la
Iglesia real; el momento «apologético» debe permanecer como ins-
tancia constante en toda reflexión sistemática y global sobre la
Iglesia.

La eclesiología debe saber distinguir (y debe ayudar a discernir)
la estructura esencial de la Iglesia y su figura concreta, modulada
por elementos contingentes e históricos, culturales y hasta geográfi-
cos 5. Ello no significa que pueda ser construida siempre de nuevo, o
que esté expuesta al arbitrio de los hombres, pues vive siempre de
una objetividad (canon, regla de fe, ministerio apostólico) que atesti-
gua el don de Dios en Cristo por el Espíritu 6.

La estructura de la obra la hemos organizado desde el artículo del
símbolo referido a la Iglesia: creo en la Iglesia una, santa, católica y
apostólica (la alteración del orden se debe a exigencias de carácter
sistemático), con una introducción somera sobre la historia de la
eclesiología. Arrancamos por ello de la Iglesia como sujeto y objeto

XIV Prólogo

3 S. DIANICH, Iglesia extrovertida (Salamanca 1991) 5,13,17.
4 R. BLÁZQUEZ, La Iglesia del Vaticano II (Salamanca 1988) 13.
5 CTI, Cuestiones selectas de eclesiología 5.1 (1985).
6 Puede verse sobre esta problemática entre nosotros la Nota doctrinal de la

Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Sobre usos inadecuados de la expre-
sión «modelos de Iglesia» (18.10.1988).

del «nosotros» que confiesa el símbolo. A partir de ahí se despliegan
los atributos de la Iglesia que fueron reconocidos por el primer con-
cilio de Constantinopla (DS 150).

Deseamos superar (sin por ello negar) la clásica via notarum que
tan amplio espacio ha ocupado en la eclesiología católica. Ya la Re-
forma suscitó una multitud de escritos de controversia: la demons-
tratio catholica pretendía probar a la Iglesia romano-católica como
la verdadera Iglesia de Jesucristo 7 estudiando las notas que deberían
caracterizar a la Iglesia auténtica. Una vez reducidas a las cuatro del
concilio constantinopolitano, se acentuó su tono apologético: la fun-
dación por Cristo, la continuidad desde los apóstoles, las huellas de
santidad, la extensión geográfica... son fácilmente cognoscibles por
todos y por todos identificables en la Iglesia católica 8. Con el racio-
nalismo la apologética se comprendió como proceso de pura razón
que, en base a argumentos históricos, podía demostrar que la Iglesia
fue fundada por Cristo y enviada como su «legado» para enseñar con
autoridad divina 9.

A lo largo del siglo XX se va viendo que es inoportuna e ineficaz
como prueba, y por ello superflua 10. Las «notas» son vistas desde
otra perspectiva: no son criterios que, de modo aséptico o neutro,
puedan servir para juzgar entre organizaciones rivales o concurren-
tes. En la práctica eran moduladas en función de la conclusión a la
que se pretendía llegar. Por eso la apologética de demostración debía
dejar paso a la apologética de revelación o de fanía 11.

Las «notas» efectivamente son ante todo propiedades que ema-
nan de la naturaleza misma de la Iglesia como expresión de la rela-
ción íntima que la Iglesia conserva con el misterio de Cristo y con el
designio salvífico del Dios trinitario. En cuanto epifanía del Dios
que se revela y salva en la historia, anticipa el futuro de la humani-
dad y de la nueva creación, muestra lo que el hombre está llamado a
ser y lo que Dios ha realizado en favor de los hombres. Desde esta
óptica las «notas» sólo serán convincentes en la medida en que ha-
gan experimentar el don que en la Iglesia Dios ha regalado al
mundo.

Prólogo XV

7 Las primeras obras exponentes de este procedimiento son Tractatus de notis
verae Ecclesiae ab adultera dignoscendae, de Nicolas Ferber (1529) y Confessio
Catholicae Fidei del cardenal Hosio (1535). En un primer momento no se distinguía
con precisión entre signos y propiedades.

8 Sobre la historia del tratado cf. G. THILS, Les notes de l’Église dans
l’apologétique catholique depuis la Réforme (Gembloux 1937).

9 A. DULLES, A Church to Believe In (Nueva York 1987) 41.
10 G. THILS, o.c., 342s. Pío IX había afirmado en 1864: «la verdadera Iglesia de

Jesucristo por autoridad divina se constituye y conoce por las cuatro notas» (DS
2888).

11 Y. CONGAR, MysSal IV/1, 378ss, 376-377.
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